PARÁBOLA DE LA CAÑERÍA Y LOS GRIFOS


A las afueras de una pequeña aldea, que aún no tenía agua corriente, el bueno de su alcalde hizo poner una gran cañería con diez grifos. Y estableció un orden: que a cada familia se le adjudicara  un grifo, para evitar complicaciones. Y así se hizo.


Pero llegado el día de la inauguración, resultó que los dos primeros grifos echaban a gua abundante y la echaban siempre. Los dos segundos grifos la echaban con abundancia, pero no siempre (había que estar atentos el día que la echaba). Los dos siguientes echaban sólo un hilillo de agua (los cubos no llegaban a llenarse). Y los cuatro últimos no echaban ni gota.


Pero como aquellos buenos aldeanos se querían bien, no hubo problemas: las familias de los primeros grifos les daban un poco de su agua a las últimas, aunque, eso sí, no les llenaban sus cubos no fuera a faltarles a ellos algún día.


Un día llegó un visitante por aquella aldea, que, al ver la situación, propuso que lo mejor sería arreglar la cañería. No podía estar bien hecha. pero como aquella buena gente estaba ya acostumbrada a la rutina de siempre, se negaron, sospechando que lo que aquel visitante quería era dejarlos sin agua. Y lo echaron del pueblo. Todos quedaron contentos, sobre todo las familias de los de los primeros grifos, que, en recompensa, se comprometieron a dar siempre agua, aunque poquita, a las familias de los últimos grifos. 

